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A nuestros abuelos, Antonio y María Dolores, que nos hicieron amar, querer y comprender la tierra, su trabajo, su dureza, su desconocido sacrificio y, sobre todo, a sus humildes y generosas gentes. Por todo ello nos sentimos profundamente agradecidos y orgullosos, por lo que intentaremos guardar celosamente, a través de nuestra descendencia, su inolvidable legado.

		

	
		
			Autores:

			José Yánez Domínguez, vida y obra.

			Nacido en Teror, municipio de Gran Canaria (islas Canarias) a mitad de los años cincuenta.

			Licenciado en Geografía e Historia por la Universidad de La Laguna, municipio de nuestra isla hermana de Tenerife.

			Tiene varios años de Derecho y conocimientos en otras artes y ciencias.

			Ha impartido clases en Bachiller y en Enseñanza Secundaria durante más de treinta años en las diversas materias relacionadas con Filosofía y Letras.

			Como militar, estuvo a cargo de la enseñanza impartida por el Regimiento Saboya N.º 6, perteneciente a la DAC (División Acorazada Brunete N.º 1); fue distinguido con honores militares.

			Colaborador de uno de los programas radiofónicos de mayor audiencia en Gran Canaria, cuyo nombre era Hora Canaria, cuyo guion y dirección estaba a cargo del afamado periodista de las décadas de los setenta, los ochenta y algún que otro año más de la década siguiente, Ángel Pérez.

			Corresponsal del periódico Canarias7 de los municipios de Valleseco y Teror durante más de una década.

			Ganador de uno de los premios literarios de “Relatos Cortos” de mayor solera de Gran Canaria y que aparecen integrados bajo el título Rescatando la memoria, organizado por la Federación de Empresarios de Arucas, el Ayuntamiento de dicho municipio, y la Fundación Mapfre-Guanarteme. 

			Con amplios conocimientos en algunas de las actividades económicas básicas de nuestra economía, como son la agricultura y la ganadería ¡y en sus más diversas y variedades manifestaciones!

			También de todos los aspectos relacionados con la construcción, el urbanismo y su mantenimiento.

			No quiso aprender a leer, y menos a escribir, hasta unos meses antes de haber cumplido los 11 años momento en que, en un arranque de insensatez, le dio por incursionar en los mares tenebrosos de las letras para quedarse prendado y nadando en ellas.

			El hecho es que, cinco meses después de haber bebido de las aguas del bien y del mal, ya sabía tanto como su profesora y mucho más que sus alumnos aventajados.

			¡Y del resto, que lo hay, ya seguiremos hablando!

		

	
		
			Raúl Yánez Gutiérrez.

			Nacido en Teror a mediados de los años ochenta.

			Terminados sus estudios se incorporó a la compañía de seguros MAPFRE, lugar donde realizó sus prácticas fin de carrera; ¡solo contaba con 21 años y se convertía en el empleado fijo de plantilla más joven de la empresa!

			En tres ocasiones ha participado, con su padre y abuela, en el certamen anual de Relatos Cortos, en el primero de los cuales fue ganador y en los dos siguientes finalista, ¡todo ello con miras a escribir un nuevo libro!

			Deportista de élite en ciclismo desde su comienzo, pues poco después de empezar a caminar, en vez de divertirse con un patinete, lo hacía con una bicicleta de Trial. Cuando esta modalidad se le hizo pequeña, sin pensarlo dirigió sus pasos —más bien sus piernas y su mente— al mountain bike, y en sus disciplinas más extremas, descenso y enduro, de las cuales es un referente nacional.

			Ha sido campeón de Canarias en todas las categorías, sumando a ello la participación en múltiples pruebas nacionales, en las que ha conseguido un subcampeonato y un bronce en uno de los Open.

			También ha medido sus fuerzas y destrezas con los mejores raiders internacionales durante los encuentros que a lo largo del año han tenido lugar en los diversos circuitos europeos.

			¡Y a seguir!

		

	
		
			INTRODUCCIÓN A LA TRILOGÍA

			Jaume, el abuelo de nuestro protagonista, Sebas, enfermo de tuberculosis, es repatriado desde la isla de Cuba, a la cual recaló por primera y única vez para cumplir con el servicio militar acogiéndose a una orden ministerial que aparece por primera vez en el ordenamiento constitucional español durante la celebración de las Cortes de Cádiz y que llegaría a convertirse en ley a través de un decreto legislativo aprobado a partir de la Constitución de 1876, la Sustitución.

			Otra figura legal parecida a la anterior toma vida como consecuencia de la necesidad recaudatoria del Estado: la redención a metálico.

			Cuando el buque en el que es repatriado llega al puerto de Las Palmas de Gran Canaria, procedente de La Habana, es desembarcado para que pase los últimos días que le queden de vida en el Hospital San Martín.

			No obstante, sin apenas entenderlo sus propios médicos, se recupera lentamente; mientras, y según va mejorando, conoce a una auxiliar del hospital procedente de San Mateo, con la cual se casa, llegando a tener ocho hijos.

			Uno de ellos, Sebastián, encontrándose en Cuba como suboficial del ejército en la llamada Guerra Larga o de los 10 años, indica a su padre que sería un buen negocio instalar una tienda-almacén en la capital, La Habana, de parecidas dimensiones a la que poseen en la Calle Malteses, en la ciudad de Las Palmas de Gran Canaria, hecho que llegará a realizarse algo más de tres años y medio después. 

			Pasados los años, un nieto suyo, Carlos, también amplía el negocio al ir creando una serie de franquicias en la fachada Este del continente americano, así como en las principales islas de Las Antillas Mayores.

			Por todo ello, la importancia de la familia Feliú va en continuo aumento tanto en el Archipiélago Canario, en América, en Europa —en la Península Ibérica y el Reino Unido de Gran Bretaña, sobre todo— y en ciertas zonas de Asia y de África. 

			Seis años después, otro de sus nietos, “Sebas” —hermano del anterior— decide alistarse e ir voluntario a Cuba, aunque no para enfrentarse a los rebeldes sino para saber qué es exactamente lo que le ha ocurrido a su querido hermano Carlos, y quiénes y porqué lo ha hecho desaparecer. 

			Mientras espera para embarcar en el Puerto Refugio de la Luz recuerda la conquista de Gran Canaria, el paso de Colón por la Islas, las causas del Descubrimiento de América debido a la conquista por los turcos Otomanos de las tierras que pertenecieron al Imperio Romano Oriental y la necesidad de buscar nuevas rutas que les conduzcan a los lejanos lugares de donde proceden las “Especias”, la “Senda” y las “Pedrerías”.

			De cómo el reino de Castilla, a lo largo de la 2ª mitad del S.XVI, se hace con unas tierras que equivalían a una quinta parte de todas las emergidas.

			Y de que él va a ser testigo indirecto de cómo EE.UU. pone fin a la presencia española en aquellas lejanas colonias de Asia y de América, que causarían varias decenas de miles de muertos.

			Antes de que este hecho suceda, “Sebas” —hilo conductor de la trama— tiene plena consciencia de lo que en la “Perla” está ocurriendo, pero manifiesta claramente que lo que allí sucede no va con él, por lo que se dedica a prepararse para dirigir los negocios de su padre desde Canarias. 

			Por su parte, su hermano mayor, Carlos, es para el joven un auténtico héroe y eje vertebrador sobre el que se fundamentaba el negocio de sus padres en América en estos momentos.

			Sebas deseaba seguir los pasos de su hermano siendo todavía un adolescente, haciendo lo que él hacía, sobre todo desde el momento en que aquel empezó a llevarlo con él a todas partes y, sobre todo, a practicar la pesca submarina —sobre todo de una de las especies más peligrosas que habita en las oquedades de las rocas, la morena— en la Marfea, la zona más Occidental de la playa del barrio de San Cristóbal. 

			No obstante, nuestro personaje, Sebas —Sebastián Feliú Melián— con 21 años, repentinamente decide presentarse voluntario para ir a la Guerra hispano-cubana-americana a finales del año 1897. 

			Ello ocurre en el momento en que escucha hablar a sus padres que su querido hijo Carlos ha desaparecido, no sabiendo el gobierno civil ni el militar de Cuba qué es lo que ha podido ocurrirle por lo que decide ser él mismo quien se desplazase a la Isla para intentar dar con su paradero puesto que conoce perfectamente la Perla, desde un extremo al otro y que, aparte de ello, cuenta con los contactos necesarios y suficientes en las dos ciudades más importantes de la Isla para que le ayuden.

			A todo ello había que sumarle lo que había ido consiguiendo al visitar las otras dos sedes, establecidas en Santa Clara y Camagüey, así como a los numerosos franquiciados, amigos y conocidos que había logrado conseguir después de haber estado en ella durante cuatro ocasiones diferentes. 

			Ni sus padres, ni sus hermanos mayores, ni su “Tata” ni sus amigos más íntimos entendieron esta repentina e inesperada decisión, pues siempre había afirmado que en la Perla de las Antillas —Cuba— no se le había perdido nada y que sus tíos Isidoro y María Victoria —con sus respectivos cónyuges— buen trabajo que hacían al frente de las sedes principales, la de Santiago de Cuba y la de La Habana, respectivamente.

			Para sus adentros piensa que es una cuestión de honor —y motivo de sangre— el ir en su busca ya que su hermano, en su fuero interno —y esté donde esté— lo llama sin cesar y él no puede eludir su cita incluso a sabiendas de que su vida no valdrá ni unos simples céntimos si es descubierto durante la ejecución de los planes que se ha propuesto seguir para lograr llevar a término su objetivo.

			Sus condiciones personales, su preparación física, su capacidad de liderazgo, la preparación militar recibida en Las Coloradas—más la que recibe durante el tiempo que dura la larga travesía desde el Puerto Refugio de la Luz y de Las Palmas hasta llegar a Santiago de Cuba—le irán convirtiendo en un hombre poderoso, peligroso y sin piedad. 

			El autor intenta recrear el estado político por el que atraviesa España —con su pertinaz aislacionismo con respecto a Europa y al mundo— y la situación de miseria en la que vive la amplia mayoría de la población, tanto peninsular como insular, con más del 80% de dependientes de las clases privilegiadas y con igual o superior índice de analfabetos.

			Los partidos llamados “renovados” —una vez fracasado el Sexenio Revolucionario— el conservador de Don Antonio Cánovas del Castillo y el liberal de Práxedes Mateo Sagasta más estaban por la labor de perpetuarse en el poder que el de intentar solucionar los graves problemas por los que están atravesando sus colonias de Ultramar, sobre todo los de Cuba, con la necesaria y evidente realidad que en ella se vive, haciendo caso omiso a los políticos criollos que buscaban sin cesar participar, de forma más activa y directa, tanto en la política insular como en la nacional.

			La Tercera Guerra Carlista, que de forma soterrada se inicia desde el mismo momento en que es destronada Isabel II —y que alcanza toda su virulencia en el periodo comprendido entre el nombramiento de Amadeo I de Saboya como rey hasta que los generales Arsenio Martínez Campos y Fernando Primo de Rivera derrotan a los carlistas en Navarra, País Vasco y Cataluña— hará que los graves problemas por los que atraviesa el gobierno de la nación dejen aparcados los de sus colonias, lo que llevará a un creciente deseo independentista, con varias guerras civiles habidas, sobre todo en Cuba, que conducirán a la naciente potencia mundial —E.U.A. — a poner sus ojos en los dominios que aún estaban en manos de la descontrolada —o desarbolada— España.

			A partir de mediados de la última década del S.XIX los dados ya estaban echados y los ganadores de antemano señalados.

			Como si de una pintura impresionista se tratase, donde todas las gamas de colores aparecen diseminadas —formando un conjunto perfectamente armónico— así surgen las frases que componen esta obra; frases que, apareciendo rápidamente huyen del contexto para que el lector sea el verdadero artífice de su propia composición histórica.

			Cada capítulo invita al lector a formar parte de la narrativa para que tenga que poner los hechos en sus propios tiempos y espacios. 

			Aun pareciendo Barroca, el autor, con relativa frecuencia, hace referencia a hechos y situaciones ocurridos en lejanos o cercanos lugares —y que quedan atrapados en el momento— siendo plasmados en diálogos que pasan a ser idealistas o románticos. 

			Novela historiográfica donde la realidad y la ficción, la vida y la muerte, las alegrías y las penas se funden para deleitar al lector con su variado colorido.

			Parte de algunos capítulos, algunos párrafos e incluso algunos simples vocablos nos invitan a profundizar en el conocimiento histórico de Canarias, España y Cuba en sus múltiples facetas y en su tiempo histórico. 

			Para finalizar, añadir las siguientes consideraciones:

			¡Qué desagradables resultan —y agotadores que son— los días, cuándo no las horas, al ver cómo pasan y no sabes —o no entiendes— como hilvanar una frase tras otra para que los hechos históricos, o las más simples anécdotas, tengan sentido, o al menos que se acerquen lo más posible a la realidad de lo acontecido!

			¡Mucho más difícil es el hecho de concatenar los temas pues unos que parecen que han de ir antes y otros a continuación, al final los colocas al revés, ocupando por fin el lugar que has decidido! 

			¡Qué complicado es —de igual manera— cuando no solamente hay que ir compartiendo parte de la vida de las personas que entran y salen para ejecutar un determinado tema, sino que hay que buscarles un hueco en sus vidas en momentos históricos de espacios y tiempos diferentes!

			¿Qué extraño resulta intentar comprender las decisiones de aquellos cuyas vidas —y posiblemente en mayor medida el de las mujeres— no aparecen resaltadas de manera convincente en los sencillos libros de nuestra Historia, aun habiendo tenido un papel principal y único —al engendrar tanto a débiles como a poderosos, a ricos como a pobres— en los acontecimientos acaecidos a lo largo del tiempo por haber tenido que obedecer sin posibilidad de responder?, ¡o dar su vida por ello! 

			¡Y sin quererlo ni desearlo! 

			¡Y parece que por mucho tiempo tendrán que seguir haciéndolo!

			… Algunas pinceladas de Geografía e Historia, de Derecho y Filosofía, de Moral y Ética, de Amor y Pasión, de Dudas y Certezas aparecen, desperdigadas, para que el lector, si es su deseo, profundice en su significado, convirtiendo a esta trilogía en una obra Historiográfica en su conjunto, ecléctica en su mayor parte y de amor en toda ella, donde la adversidad es acompañada de la fortuna para, en un abrazo de cariño, los párrafos y los capítulos tomen vida, ¡como así lo hacen sus personajes.

		

	
		
			ACLARACIONES PREVIAS

			Al intentar establecer a los personajes en su espacio y en su tiempo se ha hecho necesario dedicar algunos capítulos para conseguirlo, lo cual conlleva el que el ritmo narrativo no tenga la agilidad que se desea, aunque la dinámica no cambia.

			Por otro lado, el pasado y el futuro están en un continuo presente intentando dar respuestas que parecen no llegar a contentarnos, donde terminando la plácida o dura realidad empiezan las duras elucubraciones. 

			En ciertos momentos el protagonista se enfrenta al narrador cuestionándolo, exigiéndole que le dé respuestas que en ciertos están fuera de su alcance y, cuando lo logra conseguir, aunque solo sea en parte, ni él mismo se entiende. 

			Hemos de tener en cuenta que para evitar en lo posible el uso excesivo de las comillas —que lo es— el sentido de algunos vocablos se ha de entender a través de sus antónimos.

			Por todo ello, el doble sentido con el que se utilizan las palabras y, aún más, las frases, nos sumergen en todo tipo de interpretaciones, a cuál más inverosímiles, reales, hipotéticas e imaginarias. 

			Has de tener en cuenta que la obra que tienes en tus manos, intentando adecuarse al habla de su espacio y de su tiempo histórico —aunque ese no es en sí su fin último— contiene, tanto a pie de página como al final de cada libro, las palabras que el autor ha considerado que no son de uso corriente al haber quedado fuera del habla habitual, al estar en desuso o por el hecho de proceder de otros idiomas, como los portuguismos, anglicismos, hispanismos y, sobre todo, los canarismos.

			Con todo ello espero hacer más llevadera la lectura y comprensión de la obra que es, como no puede ser de otra forma, mi meta. 

			También entiendo que más de uno que haya leído cualquiera de las tres obras de esta trilogía se preguntará por qué no utilicé el lenguaje que aparece definido a pie de página o en el breve diccionario final, pues me hubiese ocasionado más de la mitad de problemas y tres cuartas partes de trabajo.

			No obstante, la respuesta es muy sencilla, pues uno de los motivos que me condujeron a obrar de tal forma fue el que tanto los jóvenes como sus padres, e incluso los mayores, tengan conocimiento del habla que se utilizaba en tiempos ya algo lejanos, y que no debemos olvidar, pues forman parte de nuestro legado cultural.

			Por lo general, el significado dado a cada palabra es el aplicable en el contexto, no teniéndose en cuenta otras acepciones, ¡que las hay!, ¡y muchas!

			Por otro lado, y para finalizar, también he de indicar que desparramados a través de las narraciones aparecen afirmaciones o preguntas —que llegan a formar diversos párrafos, cuando no páginas— que se acercan al ensayo.

		

	
		
			PRESENTACIÓN.

			La presente obra se puede dividir en cuatro partes, aunque esta distribución, en principio, es una manera muy simplista de presentar un nuevo libro que desea ver la luz.  

			La primera de ellas se correspondería con la desaparición de un Imperio, que bien merece que se le dedique un amplio capítulo que pueda ofrecernos algo de luz sobre ese hecho, ¡y más si hace referencia al único que hemos tenido, el Imperio Hispánico, pues del Sacro Imperio Románico Germánico sólo fuimos unos cuantos reinos más de los tantos que estuvieron bajo el cetro de Carlos V!

			El prólogo y el primer capítulo —aparte de ciertas pinceladas que aparecen a lo largo de la obra— nos las harán ver, pues giran en el entorno histórico donde se entremezclan, ya a principios de la tercera mitad del S.XIX, las convulsas y variadas situaciones por la que atraviesa España antes y durante los años finales del reinado de Isabel II, el Sexenio Revolucionario y la Restauración Borbónica.

			A partir de ese momento la pluma se centra, sobre todo, en la labor de dos personajes, en la de Cánovas del Castillo y en la de Mateo Sagasta, y en su Sistema Bipartidista de cambios puntuales de gobierno para esconder sus incontables pecados; sobre los caciques afectos a aquellos, siempre omnipresentes en la política española; en el Encasillado, con los resultados ya firmados antes de que se celebrasen las elecciones para que tuviesen lugar los continuos Pucherazos y de esta forma hacer que pudiera funcionar el Sistema de Turnos entre los dos partidos en el poder, el Conservador de Cánovas y el Liberal de Sagasta, al igual que otros posteriores. 

			Tal estado dará suficientes motivos a los independentistas criollos cubanos a buscar la emancipación a través de las armas y que será, a la postre, el hecho desencadenante de que nuestro personaje central —Sebas— decida ir a la Guerra de Cuba, aunque no para defender la unidad de la Patria sino por motivos muy personales, y de sangre ¡la desaparición de su hermano mayor!

			La segunda hace referencia a la ascendencia de Sebas a partir de sus bisabuelos; por parte materna —Agustín Rosales y María Dolores Artíles— y por la paterna —Antoni Feliú y María Lina Roig— así como la de sus abuelos, él, Jaume, procedente d e Alcoy —Valencia— y ella, Pilar, de San Mateo —Gran Canaria—.

			La vida de los progenitores de Pilar y de Jaume, la boda de estos, la ayuda que les ofrecen aquellos para que consigan hacer realidad sus sueños instalando una sastrería, primero en su casa de San Mateo, luego en la capital, en la Calle Malteses para por fin ir a parar, en su tercera fase, a la calle de Triana.

			La tercera estaría integrada por los estudios de Sebas, el entorno familiar en que vive, las relaciones con sus amigos, su vida amorosa antes y después de conocer a “Marga”, sus desvelos, temores y padecimientos… ante un nuevo mundo que aparece frente a sus ojos cargado de deseos contrapuestos, ya que unos jóvenes que se aman y un padre —el de ella, aristócrata— que intenta por todos los medios romper este amor no interesado para él y sus proyectos espurios. 

			La cuarta trata sobre los principales festejos que celebra Sebas con sus amigos de la “Panda del Santo Miembro” a partir de julio del 98, sobre todo aquellos que están relacionados con su decisión de empezar a trabajar con su padre como un simple dependiente, aun sabiendo sobre los negocios tanto o más que estos que llevan en la empresa —y dedicándose en exclusivo a ella — desde la inauguración del complejo comercial de Triana, así como con todo lo relacionado con su decisión repentina de irse voluntario a la Guerra de Cuba a la que su padre —en sus tertulias en los Mentideros de Don Indalecio y de Don Manuel— trata de encontrarle una razón de ser hasta que, llegado el momento, comprende que su guion está escrito y solo hay que esperar al acto final de su representación, pues observa en su hijo la firme determinación de acudir —por honor y motivos de sangre— a ella, aunque desconozca estos motivos y piense que es por cumplir con la Patria. 

			Esta obra, en líneas generales, versa sobre un padre que se preocupa por el futuro —sobre todo el de su nación, el de sus negocios y el de su familia —y el de un hijo que lo hace por el presente y el pasado, siendo el nexo de unión un hermano de este, e hijo de aquél —Carlos— haciéndonos llegar a la conclusión de que la Historia, de manera inexorable, se repite, siendo esa concatenación de hechos infinita en el tiempo aunque al final todos habrán dejado esta vida sin llegar a comprender si habrá otra donde poder seguir buscando soluciones a sus problemas existenciales o si, por el contrario, se pasa a un estado de absoluta complacencia en la admiración de lo bueno, de lo bonito, de lo bello� donde ni el espacio ni el tiempo tienen necesidad de ser. 

			El pasado se convierte en un presente continuo para un joven que lo tiene todo pero que le falta algo ¡y sólo él sabe lo que es! ¡Y se prepara y actúa para conseguirlo! ¡Y prisa que tiene para ver sus deseos cumplidos!

			Ese presente continuo conlleva el que el pasado sea la fuente de la que necesariamente ha de beber, día tras día, nuestro joven protagonista para poder existir y de esta manera llegar a darle sentido a su azarosa vida, ¡aun poniendo en riesgo la suya!, ¡ofertada, en un supremo esfuerzo, a un hermano querido! 

			Es que Sebas Feliú nunca fue un joven al uso dentro de su Espacio y de su Tiempo, ni durante su adolescencia, ni en su juventud, y mucho menos desde el mismísimo instante en que piensa y actúa como un hombre que ha de inmolarse —si necesario fuera— por su ser desaparecido.

			Llega a vislumbrar el fin de un Imperio —El Español o Hispánico— al tener que dirigirse a una de sus últimas posesiones más preciadas, Cuba, y busca y encuentra con su portentosa mente, el principio de este, que se hunde en la lejana Eurasia, donde es capaz de ver un mundo variopinto de luz y color, bullicio y ajetreo, de vida y muerte ¡y se encuentra bien en él, pues puede llegar a encontrarse transitando por las diferentes Rutas que de ella parten o que a ella se dirigen o llegan, así como los diversos productos que a lo largo de esta se roban o se intercambian, se compran o se venden, se permutan o� hasta llegar a la parte más Occidental de lo que una vez fue el Imperio Romano.

			Sabe de las vicisitudes por las que pasa Colón en su intento de encontrar una nueva vía de acceso —que “sabe que existe” desde el Este al Oeste atravesando el Océano Atlántico — que sustituya a aquellas.

			Durante casi diez años lucha por encontrar el apoyo económico necesario, ya sea a través de la corona de Castilla o la de Portugal, para “descubrir” un nuevo Continente —aunque él desconozca que lo sea— pues cree firmemente que se trata de la parte Este de Eurasia; de su estancia en Canarias; de su llegada a Cuba y su regreso desde La Española con algo de oro y unos esclavos, pero sin clavo, ni seda ni ninguna piedra preciosa de las tantas y variadas que llegaban a Europa procedentes de los confines de Asia antes de que los turcos otomanos pusiesen fin a la llegada masiva de dichos productos a través de las Rutas de las Especias, de la Seda y de las Pedrerías.

			Sebas se siente capaz de recorrer el espacio sin necesidad de mover su cuerpo — tales son sus conocimientos — y hasta tal punto ha conseguido dominar a su portentosa —que también eficaz— mente.

			Con cierta sorna decía que esta facultad, que había logrado ir perfeccionando según avanzaban los años —al igual que su moldeado cuerpo— eran una bendición en sí misma y que, por cuestiones obvias, en nada le agradaba analizar ¡Es que no estaba para malgastar sus neuronas en tamañas disquisiciones!

			Y llegaba a afirmar con rotundidad: 

			— ¡Las normas se establecen desde el mismo instante en que dos o más personas piensan y deciden que pueden compartir lo que tienen sin quitar ni exigir nada a nadie!, para a continuación añadir:

			Por el contrario, ¡las Leyes, la Moral y la Ética han nacido para que los pueblos vivamos en sociedad y no para suplantar las que por Derecho Natural nos vienen dadas desde el mismo momento en que nacemos!

			¡Es que Sebas era una caja sin fondo, donde de todo había y de todo lo que hiciese falta se encontraba!

			Hasta que no le llega el momento ineludible en que debe alistarse e ir voluntario a Cuba en busca de quienes han hecho desaparecer de la faz de la Tierra a su hermano Carlos, la vida de Sebastián —Sebas—Feliú Melián transcurre como la de cualquier joven burgués de la capital de Gran Canaria, aunque con ciertas diferencias de aquellos que son sus amigos y conocidos, pues tiene la clara y firme determinación de dedicarse en cuerpo y alma al negocio de su familia, ¡y desde el mismo día que le entreguen su correspondiente título en la Escuela de Comercio!, y si es con banda honorífica incluida, mejor que mejor. Tal deseo nace en él desde el mismo instante en que, con 14 años, estuvo presente en el centro cuando se la entregaron a su hermano Carlos, hallándose presentes las autoridades civiles más representativas de la ciudad. 

			Tiene las ideas tan claras que piensa, llegado el momento, acometer una serie de reformas que bullen en su portentosa mente, ¡y ello lo tienen bien claro tanto su abuelo, su padre, así como su tío y hermanos!

			En estos momentos es un joven alto, fuerte, emprendedor, seguro de sí mismo, ¡y de lo que quiere y sueña!

			En su persona reúne una serie de aptitudes que lo hacen diferente a los demás jóvenes, tengan unos años más o unos menos que los que él tiene, pues:

			­­— ¡Es un buen bregador de lucha canaria; un resistente y pertinaz nadador; un veloz corredor; un mejor saltador; un excelente jinete y mejor conductor de carros, carrozas y calesas; experto tirador de cualquier tipo de armas, ya sean de fuego —escopeta, fusil, revólver o pistola— o blancas —cuchillo, machete, puñal, ¡lanza o arco—!

			— ¡Amigo de sus amigos y mucho más de sus seres queridos!

			— ¡Dónde el honor es un sentimiento al que no se puede dar la espalda! 

			— ¡Dispuesto a dar su vida por motivos de sangre!

			— ¡Y así lo hará!

			 — ¡Nadie podrá conseguir que cambie de idea!

			— ¡Y la vida le irá en ello!

			— ¡Nada pedirá para evitarlo!

			— ¡Sólo con su determinación se sentirá complacido!

			— ¡Y se preparará para hacerlo!

			— ¡La muerte o la vida pondrá en juego

			— ¡Y no se arrepentirá por ello! 

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			Un mundo irreal e imaginario tiene que vivir nuestro joven protagonista, Sebas, en un tiempo relativamente corto, al intentar hundirse en las raíces de su procedencia y llegar a lograr ver, a través de sus facultades intelectuales, dónde vivieron y por qué situación pasaron sus familiares más cercanos, sobre todo sus padres, que han llegado a conseguir un estatus socio-económico y cultural de primer orden en la Muy Noble y Muy Leal Ciudad del Real de Las Palmas de Gran Canaria.

			Imagina el nacimiento de un Imperio, el Hispánico, así como los logros obtenidos y la superficie inmensa alcanzada.

			Observa, desde que todavía es un niño, los buques repletos de soldados que, acompañados de la armada, pasan delante de la playa de Las Alcaravaneras con destino a las últimas posesiones de España en Ultramar. 

			Ve cómo el segundo “Imperio” más extenso que ha habido sobre la Tierra desaparece ante sus propios ojos, por lo cual busca las causas que lo han propiciado y las que en su día dieron pie a que apareciese al pensar en la desaparición del Imperio Romano Oriental y la consiguiente necesidad de buscar nuevas rutas alternativas por mar para lograr que sigan llegando a Europa la sedas, las especias y las piedras preciosas procedentes, sobre todo, de Asia, desde Indonesia a Japón pasando por la China o la India. 

			Sus estudios en Las Palmas, los juegos con sus amigos, la creación de su propia Panda, la del Santo Miembro, sus juergas y correrías de fin de semana ya estando próximo a cumplir los 20 años, van dando forma a esta primera novela.

			El encuentro fortuito con “Marga” en la Playa de Las Canteras, que le harán dar un cambio radical en su vida desde el punto de vista amoroso, cuestionándose la posibilidad de su viabilidad al pertenecer ella a la clase aristocrática de la ciudad, aunque a él no se le esconde el poder económico de sus padres, siendo de los burgueses más considerados y pudientes de la capital, al menos desde el punto de vista social y económico. 

			Y… llega un desafortunado día en que escucha a sus padres, a los que les han hecho saber, a través de la comandancia militar que su hijo Carlos —encargado general de la firma Feliú para Asia y América— ha sido raptado y quizá haya muerto, ya que no se sabe de su paradero ni se ha pedido ningún rescate por él.

			A partir de este momento permanece pendiente de los acontecimientos, pero, en vista de que a sus progenitores nadie es capaz de darles una respuesta convincente, empieza a maquinar la forma de llegar a Cuba —que la conoce en parte— para dar con el paradero de su hermano, esté donde esté, ¡vivo o muerto!

			Las dudas, las comparaciones, los recelos, el infierno que se trae consigo mismo nuestro protagonista le hacen sufrir de manera continua, permanente, desde el momento en que se cuestiona —y tiene que elegir— entre quedarse en la tranquilidad de la activa ciudad comercial de Las Palmas o prepararse física y mentalmente para desplazarse a la Isla de Cuba donde tendrá que indagar, escuchar, buscar y encontrar a quienes han hecho desaparecer a su inolvidable hermano, así como a quienes han dado las órdenes oportunas para que tal hecho se ejecute.

			Al saber sobre la preparación militar a que someten a los reclutas en los diversos espacios abiertos que existen en la Isla de Gran Canaria —los más que se asemejan a las junglas y manglares de Cuba— es por lo que decide presentarse voluntario, pues desea conocer y utilizar las nuevas técnicas de defensa y ataque que emplea el ejército en Cuba. 

			 Su poderío físico y su preparación intelectual, unidos a sus conocimientos de lucha canaria y boxeo hacen que no pase desapercibido ante su capitán, que hará que le asignen a un pelotón especial que tendrá como misión, básicamente, prepararlo hasta la extenuación en su formación física así como actuar en espacios diferentes, ya sea en agua —en el mar, en los barrancos, en los estanques, en las presas— o en la espesa foresta de la Cumbre como las ramas que llegaban al suelo de los pinos canario, ya estuviesen secas o cargadas de piñas con sus respectivos piñones, los helechos, las retama, los codesos, las zarzas, las pitas…

		

	
		
			PRÓLOGO

			…Y llegó Don Antonio, “el de Cánovas y el de los Castillos” —padre de la Restauración borbónica en la persona de Don Alfonso XII, “El Pacificador”, el cual inició su reinado el 29 de diciembre de 1874 y lo tuvo que dejar por defunción el 25 de noviembre de 1885— y dijo:

			— ¡Este pastel lo comeremos entre tres!

			— ¡Y así se hizo!, según los intereses que a cada grupo más les convenía.

			No obstante, primero tuvo que empezar a maquinar de qué manera se podía manipular —que no mandar— a un pueblo que no era uno cualquiera, ¡y mucho menos que se le considerase como otro igual entre los demás de Europa o de la Conchinchina! ¡Es que el pueblo español era —y es— mucho, tal vez demasiado! 

			Al comprobar el tal señor Don Antonio Cánovas que en España todos querían mandar, incluso hasta en su misma casa y sobre su propia familia, y al tener noticias —como no podía ser de otra manera— de que­­ Alfonso —el XII— estaba aprendiendo las tácticas militares en Sandhurst —la academia militar de más prestigio que había en el Reino Unido de Gran Bretaña, y más concretamente en Inglaterra y ¡“parte del extranjero”!— se puso en contacto con él para sondear sobre sus proyectos presentes y futuros.

			Al no quedar claro si sus intenciones eran poner fin al Sexenio —que a través de la llamada Revolución del 68 había mandado de “vacaciones” a la capital de Francia a su madre, la reina Isabel II— o simplemente deseaba convertirse en un hombre de provecho —dirigiendo, presidiendo y gobernando— pues, aunque parezca que dichos vocablos significan lo mismo tienen connotaciones, en muchos supuestos —y este es uno de ellos, por qué no— diametralmente diferentes.

			Para que mandasen a mudar a otro país a la “dueña” de las Españas tuvieron que ocurrir no solo varios hechos sino múltiples, pudiéndose mencionar al menos “uno” y parte —si es posible— de otro.

			No obstante, tuvieron que ir pasando los años; primero uno y luego dos, y tres y tres más… y nadie quería ponerse de acuerdo ni con su propia suegra, ni con el propio perro, ni con el jodido cantarín del canario por lo que…

			Ante tanta tardanza y demora y, añadiendo algunos hechos más, alguien llegó para ejecutar de una puñetera vez el proceso de cambio; este “entrometido” señor se puso —o lo pusieron— al frente de las tropas realistas, cuyos jefes ya empezaban a estar hasta las mismas narices de tanto pronunciamiento, de tanto cambio de gobierno y de tanta reina; era el general Don Francisco Serrano y Domínguez.

			El tal militar se propuso, junto con otros —sobre todo el general Don Juan Prim— como objetivo principal el ejecutar el proyecto de poner a la reina fuera del territorio español y apoyar a un reyezuelo —que al final sería él mismo, pero a propuesta de las Cortes Constituyentes que aprobaron la Constitución de 1869— hasta que apareciese otro que no fuese de la familia de la Casa reinante derrocada, ¡la de los Borbones!

			Todo había empezado entre el 16 y el 19 de septiembre de 1868 en que los generales Don Juan Prim, Don Juan Bautista Topete y él mismo, entre otros jefes y oficiales, decidieron poner fin a dicho desaguisado; a los pocos días se formó un gobierno provisional presidido por el general Serrano, siendo nombrado Don Juan Prim ministro de la Guerra.

			¡Empezaba el Sexenio Revolucionario!, que terminaría cuando el general Don Manuel Pavía, el 3 de enero de 1874, comunicaba al presidente de las Cortes, Don Nicolás Salmerón —que había sido el tercer presidente del gobierno de la I República— que hiciese desalojar a los diputados del Congreso. 

			Ante la negativa de Salmerón, el general, al frente de varias unidades de la Guardia Civil, resolvió disolver las Cortes.

			Terminaba de esta forma la tormentosa y efímera Etapa Revolucionaria ¡O de cambios!, que habían sido bien pocos ¡O Democrática!, que bastante menos fue, pues nadie se entendía ni con su propio hermano o vecino, o con el jodido cantarían del canario, el pájaro, no iba a ser que consiguiesen a un palmero y lo tuviesen todo el jodido día tocando Isas y dando serenatas a todo hijo de vecino.

			¿Acaso se volvería a repetir la misma historia en otros tiempos futuros?

			¡Tiempo al tiempo!

			¡Todo se andará, pues lo que tiene un principio también tiene un final! Y, por qué no, ¡en el ínterin ocurrieron hechos dignos de ser sabidos y comunicados!, ¿pero lo fueron todos?

			¿Seguro? 

			¿De qué sí o de que no?

			Remontándonos unas decenas de años atrás, cuando la joven reina era bastante “joven”, pero civilmente mayor de edad porque así lo habían decidido y declarado los representantes de una parte del pueblo español, los de siempre, ¡ellos!, ¡siempre ellos!, ¡los que tenían su número fijo de butaca en las Cortes! 

			Haciendo un poco de historia hemos de tener en cuenta que, entre otros dones y tendencias, destacaba la reina Isabel en que se le iban los ojos a cualquier semental —ecuestre por sentado— pero no pienses mucho ni mal, pues podrás acertar.

			Cuando cualquier mozo de las caballerizas, algún soldado raso, el cabo de servicio, el suboficial de semana o el sencillo cocinero de las fogones reales se encontraban ante dicha señora y esta les pidiera, o les ordenara, que tenían que arrodillarse frente a su persona para que “Ella” los pudiese observar —ya fuese el pelo o el bigote— y estos le encantasen o la encandilasen, antes de que cantase la primera de las gallinas de cualquier corral, por lejos que estuviese del Palacio Real anunciando que un nuevo huevo había llegado a Madrid, el apuesto joven ya tenía puestos los galones de oficial.

			Ellos podían pertenecer a cualquier cuerpo —el militar, claro, que el otro ya era propiedad de ella— y sus insignias las podían llevar, tanto en sus hombreras como en las bocamangas de sus relucientes uniformes, dando a entender que estaban de estreno y pagados, nada más y nada menos ¡por la reina María Isabel Luisa! o, en su defecto, por los que contribuían a tapar, aunque fuese solo el fondo de las más que vacías arcas del Estado.

			Primeramente —si las necesidades no eran excesivamente muchas— en cualquier recepción recibía al mozo de turno y seguidamente, antes de que el pollo se diese cuenta, ¡ya sin indumentaria se hallaba en cualquier salón real que dispusiese de alcoba con cama, camastro, colchón o un simple sillón!

			Era tal la revoltura que tenía entre tanto y tanto varón que en la sastrería real se había formado —poco después de que esta reina empezara a gobernar, y por su cuenta y riesgo— un equipo especial y único para confeccionar trajes de todas las medidas y de todos los cuerpos, los militares —no te asustes que estoy temblando— para dejar atendido a tanto personal que por sus dependencias pasaban sin apenas dejarlos parar ni descansar.

			Los aristócratas y militares —alguno de ellos desposeídos de sus títulos o de sus galones— con muy malos ojos veían esta manera tan poco diplomática de actuar, ¡por lo que poco a poco fueron perdiendo la moral de seguir sosteniendo en el trono a quien ni para ellos se dignaba mirar!

			Y pasó lo que siempre —de forma inexorable— suele ocurrir cuando hay desavenencias con los que suelen mandar: 

			— ¡Que las camarillas, los parásitos que sobrevivían allá donde se encontrase la reina, así como los mandos y oficiales de carrera, muchos de ellos puestos en ridículo, ya fuese en el Palacio de Oriente o en el del ”sirviente”, apoyados incondicionalmente por sus subalternos —los numerosos hombres convertidos en soldados pertenecientes a cualquier humilde familia y que por ocho años pasaban a ser tutelados por el Estado o, mejor, indirectamente por sus mandos militares— pusieron en práctica el plan preparado para dar un golpe de Estado, al que llamarían la Gloriosa, que puso fin a los 27 años de desgobierno de la reina de los “Tristes Destinos”.

			Avanzando un poquito en el Tiempo Histórico de España, durante el reinado de Amadeo poco se consiguió solucionar por lo que de nuevo los de siempre se buscaron otra forma de entender las cosas que ocurrían en la España peninsular, que también de Ultramar. La I República fue la solución, pero solo contó con once meses de vida. 

			Durante este más que corto tiempo para gobernar una nación sentaron sus posaderas en el sillón presidencial del Poder Ejecutivo cuatro prohombres: Figueras, Pi y Margal, Salmerón y Castelar.

			Pero las cosas seguían igual o, incluso, peor de lo que estaban durante el corto reinado de Amadeo I de Saboya.

			¡Es que nadie quería ser gobernado, ni por su propia madre, ni por su enérgico marido y menos por su déspota suegro!

			Pasados los meses —pero muy pocos, aunque llegaron a sumar más de un año— de manera encubierta, y después de incontables “ires y venires” a su residencia en París, a Don Antonio Cánovas mucho trabajito le costó hacer entender a la que se creía ser una gran estadista y estratega, la reina en el exilio, Isabel II, que su tiempo había acabado y que su hijo, posiblemente, lo haría algo mejor de lo que ella lo había hecho al frente del gobierno del Imperio español. 

			Es que S.A.R. Doña María Isabel Luisa de Borbón y Borbón-Dos Sicilias —Isabel II— lo supo mantener en jaque hasta el último minuto antes de su abdicación, intentando a la desesperada retornar al trono.

			…¡Y pasaron los tiempos —hasta los mismos días, cuando no las horas— y como las cosas no se arreglaban y cabreado ya de tanto cabreo, llegó el momento en que el General Arsenio Martínez Campos se apresuró —en contra de los deseos de Don Antonio Cánovas, que soñaba en que Alfonso fuese recibido por un pueblo bien educado y como un rey Deseado y no como lo había sido su abuelo, Fernando VII, por el populacho, sobre todo el de la capital del Imperio, Madrid— en proclamar como rey de las Españas al príncipe Alfonso.

			Un corto ciclo de la Historia de España se cerraba y comenzaba otro donde dos personajes tenían las ideas bien claras por lo que decidieron, convenciendo el primero —Don Antonio Cánovas del Castillo— al segundo —Don Práxedes Mateo Sagasta— y ambos a la mayor parte del “resto” del pueblo, desde los Grandes de España hasta los mismos mendigos ¡que solo levantaban la voz cuando se les concedía permiso para hacerlo!, que había llegado el deseado momento del cambio.

			Por otro lado, en el país donde se encontraba Alfonso —el que sería el XII— Gran Bretaña, las cosas también se las repartían, ¡pero solo entre dos!

			 — ¡Los que comían de los otros, los Torys!

			 — ¡Y los otros, los de siempre, como siempre, los que trabajaban para los primeros, los Comunes, desde los Whig a los asaltantes de caminos, así como los mendigos y demás jauría humana!

			Convino Don Antonio Cánovas con Don Práxedes Mateo que tal sistema de los vecinos de Gran Bretaña se podía implantar en un país donde los hombres —incluidas algunas mujeres— no querían ponerse de acuerdo sobre la forma de ser gobernados por lo que se habló con unos pocos, los que más sobresalían, los jefes del ejército, de la aristocracia, de la burguesía y del clero y los convenció de que el poder se lo podían repartir entre los tres: los partidarios de Don Antonio, los de Don Práxedes y el resto, los componentes de ese otro heterogéneo pero afín —en sus intereses— grupo. 

			El jefe del Partido Liberal, el señor Mateo —no confundamos con gente de campo y con ardor guerrero hasta en el mismo trasero, como lo era Don Pancho Mateo, que vivía y tenía a su mujer y a su primer hijo en Teror, aunque hubiese nacido en Artenara, y que no era amo de ningún jefe, de ningún partido, de ningún gobierno, de ningún cacique� pero que sí sabremos sobre su azarosa vida ¡vaya que sí!, pues irá a pegar tiros a Cuba en 1898 y a joder… la paciencia de su mujer en la ciudad de Las Palmas cuando le llagara su tiempo, ¡que llegaría!— aceptó satisfecho el reto. 

			Bueno, eso de que nuestro hijo adoptivo de Teror no tuviese partido, en verdad que no lo tenía, pero partir —nuestro Pancho— sí le había partido la nariz, la cara y las costillas —así como otras partes de su anatomía— a más de un sinvergüenza, pues a bruto, cuando se apuntaba, no había quien le ganara. 

			Nos referimos, sí, al otro Mateo —al de Sagasta— que también se gastaba sus malas pulgas cuando disertaba en un gran edificio sito en la Calle de los Jerónimos, en Madrid, donde se hallaba, y se halla —aunque ya más cómodo y con aire acondicionado— el Congreso de los Diputados —y sede de las Cortes, cuando se une el Senado—, que en teoría pertenece a los españoles —a todos y no a unos pocos— cosa que así ocurría y sigue ocurriendo para desgracia de los que les da por pensar ¿quiénes son y que hacen los que en ese lugar tan especial se encuentran, pareciéndose a los príncipes o a los reyezuelos, al igual que los de siempre, aunque cambiado de manera frecuente de corbata.

			Sin embargo, en la práctica, tanto Don Antonio —el de los Castillos— como Mateo —el de Sagasta— podían disponer, casi a su libre albedrío, de casi el 80% de los hombres comprendidos entre los 18 y los 36 años, si era necesario, y mandarlos a pegar tiros y jalones de orejas a los marroquíes, Mambises, tagalos o a los mismísimos norteamericanos; bueno, esto último tendremos la obligación de matizarlo cuando llegue la hora, ¡por si las moscas!, en otros apartados.

			No obstante, siempre que surgía la necesidad se decían cuando se reunían, y para que las cuentas les salieran

			— ¡Pero para que todo ello tenga que ocurrir y llevarse a cabo, han de nacer muchos varones que estén dispuestos a ser inmolados por la causa!, pero —inevitablemente— también nacerán un número más o menos igual de niñas por lo que tendremos que incentivar a los matrimonios para que tengan más retoños y… de esta manera llegar a conseguir que tengan familias muy numerosas. 

			Y es que todavía —a estas alturas de la película— los que mandaban se las daban de gallitos —pero solo en España— y que más bien lo mejor que podían hacer era dedicarse a guardar sus gallinas y a los gallos dominantes de su corral, dejando a los norteamericanos en paz, ¡al menos mientras ellos quisieran!

			Pero tan solo se quedaba en eso, pues tanto Cánovas como Práxedes sí conocían cómo eran gobernados los ingleses y los demás pueblos bajo su dominio, pero de Europa apenas si sabían dónde estaba, ¡pues de ella España hacía ya casi un siglo —desde la Guerra de la Independencia Norteamericana— que se habían olvidado!

			¡Craso error para el Imperio Hispánico y sus habitantes, los españoles, aunque fuesen vascos, canarios, catalanes o gallegos! 

			¡Y para ello no hacía falta que pasasen muchas lunas y llegar a entender que más valía tener a un mal vecino como amigo que no tener ninguno!

			¡Y es que España no los tenía; ni tristemente a uno!, bueno, ¡tal vez… posiblemente… a la Ciudad del Vaticano!

			Por todo ello, tanto Cánovas como Sagasta tuvieron que hablar largo y tendido con los militares de alta graduación, con los que vivían en las grandes fincas y casas o en sus ricos castillos, así como con otros que ni pintaban ni pinchaban pero que eran los que sudaban la camisa —y hasta los mismos calzoncillos— más de miedo que de temeridad, aunque estuviesen en la retaguardia de sus divisiones, regimientos y compañías.

			Y llegaron a un acuerdo —es que no les quedaba otro remedio— y decidieron que había llegado el momento de actuar, pues el negocio era negociable y todos serían felices sin necesidad de que tuviesen conocimiento la amplia mayoría del resto de los demás, los de siempre, como siempre, los que obligatoriamente tenían que estar a la vera del camino, con sus manos levantadas —saludando al cortejo real— harapientos y famélicos, ¡como los que tenía Cervantes en un lugar de cuyo nombre mejor es ni recordarlo ni,, incluso, de su famélico caballo y de su enjuto hidalgo, que se peleaba con los molinos de viento y se bebía hasta la propia saliva con solo recordar a su amada Dulcinea!

			¡Vaya historias!

			¡Qué líos!

			¡Cuánto follón!

			Y total, ¿Para qué?

			Es que hay que leer mucho, para saber más, no sea que surja la necesidad de rebatir a algún sabelotodo, que los hay, ¡y más de los que cualquier hijo de vecino piensa!, que vaya por la vida opinando a diestro y siniestro sin dar ni poner callo alguno, aunque estén sudando a mares, ¡pero ellos sabrán el porqué de tanto acojono y sufrimiento!

			¡Pero es que los hay —y muchos— que joden de lo lindo y revientan hasta la paciencia de un anacoreta o a la de un mismo… o, incluso, a los humildes huevos de un santurrón cuando se ríen de sus propias gracias!

			¡Que sí, que los hay!

			¡Sí, no pienses en mí, ni me señales…pero…!

			Por si las moscas —y de antemano— me apunto en la lista no sea que antes de terminar de leer lo dicho ya tengas el dedo puesto en el gatillo de la lengua, nuestra vendita y adorable sin hueso, que jode tanto como un dardo de saliva cargado de ácido fórmico.

			¡Coño, no te cabrees por decirte quién eres y qué piensas!

			¡También tienes tu arma para disparar!, búscala y úsala.

			¡Ah!, ¿Que ya lo has hecho?, ¡pues mejor para ti y para todos! ¡Y la fiesta a tenerla, mientras se pueda —que es lo queremos y deseamos— en paz!

			¿Nos entendemos?, ¡pues ya somos más de uno!

			¡Que muchos escriben demasiado y luego, cuando pasan los años —y también los bisiestos— las cosas empiezan a confundirse y donde dije no me acuerdo de haberlo escrito!, pues ahora voy y me pregunto ¿cómo es posible que haya dicho esas cosas?

			Los que tenían —y tienen— la obligación de dar fe de ello —y de otras muchas cosas— han tenido lapsus temporales —cortos o largos— y mientras tanto todos contentos y ganancia de “pecadores”, que son los que saben aprovechar esas aguas que bajan bastante turbias, pero no cargadas de peces, que de estos ya se ocupan otros de buscarlos y encontrarlos, ¡y buenos cuartos que de ellos sacan!

			 ¡Pues no faltaba más!

			¡Y no sigas preguntándome!, ¡es que es simplemente así!

			¡Contentos entonces!, ¿vale?

			Y seguimos… con los que siguieron viviendo con el trabajo, el sudor y la propia vida de otros a partir del sistema político surgido de la Restauración Borbónica en la persona de Alfonso XII y sus grandes valedores: Don Antonio Cánovas del Castillo —jefe de los Conservadores— y Don Práxedes Mateo Sagasta —líder indiscutible del partido liberal—.

			¡Es que hay algunos que cuando cogen la teta ajena son peores que las jodidas pulgas o las mismas garrapatas!

			¡Y lo que no dejaron escrito lo hicieron grabar a sangre y fuego! ¡Y sus vidas serían reconocidas por los siglos de los años, y punto!

			Y decían sin reparos, que no los tenían:

			— ¡Yo como, tu comes, y los pocos de siempre, los que nos alaben durante el mismo tiempo, harán lo mismo!

			Pero anunciaban con su dedo índice —pareciendo que eran pistolas dispuestas a ser disparadas— y no con buenas pulgas:

			—Así tendrá que ser, pero cuando trinquen a alguno de los nuestros con las manos en la masa, pues no hay ningún problema, disolvemos el chiringuito y luego serás tú y los tuyos los que sigan chupando, como las sanguijuelas —perdón— como las abuelas, ¡más las de campo que las de ciudad! ¿Por qué será?

			Y siguieron, ya fuese Cánovas, Sagasta o sus más fieles seguidores —con sus grandes deseos e ilusiones de cambio— indicando:

			— ¡Este gran pastel, si nos llevamos bien, durará nuestras vidas y la de nuestros nietos, que para eso hemos estudiado y procreado!

			Y Mateo —no Pancho, el nuestro ¡nunca el nuestro! que también era hombre de mucho carácter, pero de los del montón, de los de siempre, sino el otro, el Sagasta— accedió y así perduró el Sistema del juego de Turnos, entre los tunantes, en el tiempo, con corruptos y corruptelas.

			Pero como no podía ser de otro modo —y para evitar confusiones— la culpa la tenían los de siempre como siempre por no haberse preparado —como ellos— para defender sus propios intereses, que eso de estudiar y administrar no estaba en manos de cualquiera, ¡solo en las de ellos! 

			Mientras que uno, Don Antonio Cánovas —el más— como el otro —el menos— Don Práxedes Mateo Sagasta, intentaban copiar el modo de gobernar en la Gran Bretaña, los descendientes de estos se pegaban tiros y tirones para quedar “amarrados” y unidos en una gran nación que llamarían Estados Unidos de América.

			¡Como si los indios aimaras pertenecieran al continente de la Antártida o los inuit fuesen de África Central!

			Sin embargo aquí, en España, los devaneos de la reina, las conspiraciones civiles, los pronunciamientos militares y las revoluciones forales de todos los tipos y banderas, que aparecían como por ensalmo pero a cuya cabeza siempre se encontraban los mismos —los jefes del ejército o algún segundón— apoyados incondicionalmente por los representantes de la nobleza, de la aristocracia y del clero, el católico, pues no había sitio para otros credos hacía ya de ello muchos siglos atrás, cuando todavía cristianos, musulmanes y judíos vivían en paz sin joder a los demás. 

			Estos tres estamentos de poder acaparaban “el total de los intereses de todos” —no los de siempre como siempre sino los de aquellos que mandaban— pero olvidándose que todavía les quedaba algunos de los territorios descubiertos y colonizados, allá a finales del S.XV por los Yáñez con los “Pichones” y Colón con los “Pinzones”, sobre todo los archipiélagos de Cuba, Puerto Rico, Filipinas, las Carolinas, las Marianas, las Marshall… 

			¡Y la fiesta tenía que terminar —no había otra opción— pues no hay males que duren después de la muerte!

			¡Y a vivir que solo son unos pocos días! pues a todo Fernando —el VII— le llega su San Martín, el hispanoamericano, claro, ¡pues no faltaba más! 

			Y a todas estas, y acercándonos algo más a los nuestros, que se lo merecen, pues a los otros, aquellos que son unos pocos y que obligatorio era —y es— tener en cuenta sus ires y venires, ya que cuando en cualquier acto en el que necesarios se creyesen y más de forma imperativa con los padres de la niña o del niño recién nacido se tenían que encontrar para ordenar, y dejar bien claro lo que tenían que hacer, y los demás, ya fuesen hijas, yernos o nueras, ¡a callar!

			Cuando a la casa de su hijo decidían llegarse, pues siempre era al mayor al que tenían que construirle, obligatoriamente, su cubículum para guarecer tanto a su esposa como a sus esperados e innumerables vástagos, sus nietos, pues era de obligado cumplimiento tenerlos, y en cuantía suficiente, pues así lo habían dispuesto ambas partes del gremio de los Mandantes. 

			Cada vez que se dignaban ir a ver al padre de su nieto —y de camino a la parturienta— los cataplines del “afortunado” y recién nuevo cabeza de familia —cuando llegase su tiempo— quedaban cual chicharros o brecas dispuestas para consumir después de freír, que era como mejor sabían y estaban, ¡si es que no habían sido puestas al socaire del Sol y de la brisa marina, pues de ser así, con unas gotas de alcohol se quedaban tan suaves como si hubiesen sido pescadas en el momento de ser masticadas!

			Había que ver las caras tanto del uno como la de los otros:

			— El primero, ¡como si no se encontrase en sus plenos cabales y sus suegros, incrédulos, con las bocas abiertas y los ojos desorbitados, como si al que tuviesen delante no fuese el marido de su querida hija, al que uno la había hecho y la otra parido!

			— Y por sus mentes pasaban y por sus bocas salían, desbocabas, tanto las preguntas como las disparatadas respuestas —las del abuelo materno y las del padre del recién nacido— no siendo merecedoras de ser tenidas en cuenta por parte del padre del deshuevado hijo y abuelo también del recién nacido, ¡como es natural!

			Y se decían, se preguntaban, e incluso intentaban adivinar…:

			— ¡Vaya lío el que se traen en esta jodida casa, mandada a construir y pagada por… por… el padre del marido de mi incompetente y desgraciada hija!

			Y con los dientes rompiéndose a trozos de tanto apretarlos, ¡rechinándolos!, encorajinado se decía, una y otra vez, pero para sus adentros:

			— ¡Es que es un auténtico calzonazos, el marido de mi hija! 

			— ¡Chico cabronazo de hombre que es este, mi consuegro!

			Pero intentaba calmarse diciéndose:

			— Pero, al fin y al cabo, ¡es que es el marido de mi hija, la mayor!

			Y la madre de ella que, aunque no hablaba sí sabía pensar, se decía: 

			— ¡Con treinta años y en su casa recibiendo instrucciones!

			Y pensaba el “padre del nuevo padre” —el abuelo— saliéndole el fuego del Infierno por sus ojos:

			— ¡Pero ahora me toca poner las cosas en su sitio, vaya que sí!

			Y continuaba:

			— ¡Niñatos que uno tiene por hijos, que se hacen mayores cuando ya no pueden mantenerse derechos ni con un bastón!

			Y la madre del recién nacido, que también pensaba, se decía:

			— ¡Vaya genio que se gastan tanto uno como la otra!, ¡mis suegros!; ¿qué necesidad hay de estar dando dicho espectáculo estando todos reunidos en la casa de mi marido?

			— Podían haber elegido otro momento, ¡sin que estuviesen mis padres de por medio!

			Para rematar el asunto seguía pensando:

			— ¡Mejor se quedasen en su casa mandando a barrer, o a recoger, o a que se hagan quesos y mermeladas!

			Añadiendo:

			— ¡O bizcochos y suspiros!

			Y abanicándose, ya fuese con las manos o con el abanico, quien lo tuviese a mano, entre dientes se decía:

			— ¡Vaya sofocos!

			 Y el padre de ella, resignado:

			— ¡Y total! ¿Para qué tantos sufrimientos?

			Para concluir con una palabreja que lo decía todo:

			— ¡Para nada!

			Y de nuevo las luces alumbraban su destartalada cabeza y les hacían pensar: 

			— ¡Qué desgracia la mía!

			Para concluir:

			— Mejor hubiese sido el haberlo meditado mejor y dejar a mi hija en el nido de mis gallinas, ¡en el gallinero!

		

	
		
			Capítulo 1

			Del Descubrimiento a la Guerra de Cuba

			Mientras que en Cuba empezaban a “llover” balas, ya fuesen de fusil o de cañón, y a “volar” cuchillos y machetes, en España —en Madrid, más concretamente— nadie sabía cómo poner fin a la situación crítica en la que se vivía en la Isla y de qué manera buscar —para solucionar, imaginamos— sus ingentes problemas, ya que las posibles soluciones puestas en práctica durante el Sexenio Revolucionario —1868-1874— no encontraron consenso entre “los republicanos cabreados” y “los monárquicos “arrepentidos”. 

			¡Y es que todos, y en todas partes, hasta que querían mandar!

			 ¡O chupar!

			 ¡O vivir del cuento!

			 ¡O del cuero ajeno!

			Y es que hasta un mismo emperador, que es un rey de reyes, y Carlos de Habsburgo lo fue del Sacro Imperio Romano-Germánico como Carlos V y I de los reinos peninsulares, esto es, rey de Castilla, de Aragón, de Valencia, de Mallorca, de Navarra… y de otros tantos fuera de ella, ya estuviesen en el Centro-Sur de Europa, en África, en América o en los mismos archipiélagos del Sureste de Asia.

			Por su cuenta y riesgo el monarca-emperador decidió que si para él, que era un hombre con sus atributos bien puestos, bastante complicado que le había sido gobernar a tan dispares territorios recibidos de sus potentados abuelos, mucho más difícil lo sería para quien ocupase su lugar en el trono al ir añadiéndose a dichos reinos las tierras que se iban conquistando, sobre todo en América.

			Por todo ello —y algo más, posiblemente— decidió legar a su único hermano varón, Fernando, las posesiones que había heredado de su abuelo, Maximiliano I: el archiducado de Austria, el reino de Hungría y Bohemia y, en 1558, el título de Emperador del Sacro Imperio Romano Germánico. 

			Los territorios recibidos de su abuela paterna, así como la de sus abuelos maternos —el llamado Imperio Hispánico— los legó a su hijo varón, Felipe II, rey de muchos reinos, pero no de reyes. ¡Vaya usted a saber entonces el porqué de llamar Imperio Hispánico a la suma de un gran número de ellos!

			El hecho de que su padre legase a su tío tales posesiones, y de camino le negase el cetro imperial, nunca se lo perdonaría, aunque él no tuviese la culpa de que su persona fuese non grata entre los Príncipes del Sacro Imperio, que preferían que los gobernase el hermano del emperador y tío paterno de Felipe. 

			...La Isla de Cuba, así como lo que quedaba del que en su momento llegó a ser el gran Imperio Hispánico —frase eufemística que solo ha contribuido a que se tenga un desconocimiento casi total de la Historia de España más allá de la Península— estaba lejos, muy lejos de la Corte y de los respectivos gobiernos de España, por lo que también sus habitantes buscaron la forma de resolver sus continuos y siempre presentes infortunios, motivados por los intereses —sobre todo los políticos y económicos— llevados a cabo por la Metrópoli en la Isla.

			En estos años finales de la década de los 60 y principios de los 70 del siglo XIX, en la tierra donde se recogía leche y miel a cántaros —la Perla— se pasaba hambre, ¡y hambre tenía EE.UU. de apoderarse de ella, de Puerto Rico, de las Filipinas, de las Carolinas, de Guaján (Guan), de las Marshall y de todo aquel terruño que en bajamar se pudiese posar una gaviota y depositar en él no sus huevos, pero sí sus excrementos.

			Mientras, en España, tanto los creídos y todopoderosos políticos como los ineptos chupatintas, o no sabían que existiesen aquellos territorios tan lejanos o es que como allí nada se les había perdido —puesto que poner sus pies en ellos nunca estuvo en sus mentes ya que bien sabían que el que volvía muy bien no lo hacía por lo que había que salvar el puesto que en la capital del imperio se tuviese—, ya que si a aquellos extraños y lejanos lugares se iba se podía perder el que se tenía ¡y a Dios gracias si solo le sucedía eso y no quedaba debajo de unos palmos de tierra en un cementerio perdido!

			Miles de hombres morían al año, y no por las balas o los machetes sino por las enfermedades contraídas por las cuantiosas tropas allí trasladadas después de haber declarado la Independencia el Movimiento Revolucionario Cubano y sus fuerzas militares, los Mambises, haberse enfrentado en combate abierto con las tropas españolas a partir del 10 de Octubre de 1868, fecha en que Carlos Manuel de Céspedes hizo público su Manifiesto en el que declaraba libres a sus esclavos, ¡y libre a toda Cuba de España!, acto conocido como Grito de Yara y con el que comenzaba la Guerra de los 10 años.

			¡La lucha por la independencia había comenzado!, aunque tendrían que pasar nada más y nada menos que veintidós sangrientos años para que tales deseos se hiciesen realidad para los independentistas cubanos, ya fuesen criollos blancos, negros o mulatos!

			No obstante, si las cosas se hubiesen hecho bien:

			— ¡Cuántas vidas no se habrían salvado!

			— ¡Cuántos cuerpos no hubiesen arrastrado sus pies mutilados!

			— ¡Cuántas familias no hubiesen quedado rotas, destrozadas!

			Nada bueno se podía esperar de todo ello, sobre todo por las continuas levas que empezaron a llevarse a cabo, y no quintas, ¡cómo debería haber sido la forma ajustada a derecho de llamar a filas a los mozos!

			Y es que una leva era como ir a la caza de una manada de búfalos, ¡y a destajo!, pues igual daba que no tuviesen la edad, que ya hubiesen hecho el servicio militar, que fuesen ya abuelos o que estuviesen muriendo a causa de un catarro mal curado o del garrotejo. 

			¡Igualito a una desesperada “llamada a rebato”!

			¡Como para poner tierra de por medio e irse al Cono Sur Americano, ya fuese a Argentina, a Uruguay, a Chile, a una parte de Paraguay, al Sur de Brasil o a las mismas Islas Malvinas cuando no a las Maldivas!, que también son terruños donde vive gente que pertenece a continentes diferentes. 

			Aunque Don Arsenio Matínez Campos, Capitán General de la Isla en estos momentos de 1879, había comunicado al Regente —el general Francisco Serrano Domínguez— que Carlos Manuel de Céspedes, junto a destacados líderes independentistas como José Martí, Máximo Gómez y Antonio Maceo —entre otras destacadas figuras de la Isla, así como varios jefes civiles y militares— se había levantado en armas y declarada la independencia de Cuba, poca importancia se le dio a tal hecho.

			No obstante, lo que sí logró fue que ordenara que se nombrase a un mayor número de representantes isleños para el Congreso y el Senado, pues poca o nula capacidad de acción tendrían en dichas instituciones ya que las decisiones venían dadas directamente por los presidentes del Consejo de Ministros —Presidentes del Gobierno— Don Antonio Cánovas del Castillo —del Partido Conservador— o de Don Práxedes Mateo Sagasta —del Partido Liberal— a través de Decreto Leyes que pasaban a ser Legislativos una vez aprobados por las Cortes, ¡y si convenía a dichos partidos!

			En vista de la inoperancia de tal medida, parte de los políticos cubanos proclives a conseguir el autogobierno pidieron más representación directa en la Isla.

			Ante esta preocupante comunicación, ¡y de manera inconcebible!, el gobierno español no aceptó —tampoco tenía deseos de hacerlo— tomarse en serio las reivindicaciones de los independentistas que a la postre arrastrarían al resto de islotes, islas y archipiélagos —tanto de Asia como de América— a luchar por las mismas ideas por las que estaban muriendo tantos hombres —que también mujeres— en la isla de Cuba. 

			Pero a la postre todo tendría un final, ¡y no deseado por el pueblo llano!, sobre todo el peninsular y el insular del archipiélago balear, así como por los españoles residentes en Marruecos y Sidi Ifni, y en menor medida, en Guinea Ecuatorial y sus islas, sobre todo Fernando Poo y Annobón. 

			Los canarios residentes en Cuba se sumaron casi en masa al movimiento, llegando tres de ellos a generales de brigada y uno a general de división. 

			Entre los que en las Islas Canarias residían había diversidad de opiniones sobre lo que sucedía y cómo se tenían que resolver los problemas, ¡todo dependía de los intereses de cada cual y del partido al que pertenecían!

			Es que en la vida, las cosas —y también las personas— tienen un precio, ¡y había que pagarlo!, aunque fuese a costa de hombres que a donde más lejos habían llegado era a la provincia de al lado, ¡cuando no al pueblo más cercano! 

		

	
		
			Capítulo 2

			Los primeros pasos hacia el Descubrimiento

			Una suave brisa acariciaba la cara de la poca gente que a esa temprana hora de la mañana ya estaba en pie para dar vida a un nuevo día, pues los que aún permanecían en sus camas lo hacían porque estaban jodidos, ya fuese por haber trajinado de noche —no tenía por qué ser en la misma cama donde se encontraban— o es que habían decidido que dar el callo de Sol a Sol, ¡pues como que era una auténtica jodienda! y si lo hacían otros por él —o por ella— ¿para qué jorobarse? Simplemente, ¡es que era de idiotas!

			¡Eso de trabajar una jornada sí y la siguiente también —excepto los domingos y las fiestas de guardar— solo lo hacían los imbéciles! 

			Sin embargo, si se pertenecía al gremio de los pescadores o de los agricultores y ganaderos, pues a trabajar de Sol a Sol y durante todos los días del año, incluidos, en muchas ocasiones, el de su propia boda, el de su cumpleaños, el de bautizo de su de su hijo primogénito o de parte o de toda su prole y el de su mismísimo entierro.

			Desde la parte de Poniente hacía la de Naciente de la ciudad de Las Palmas de Gran Canaria, allá donde empezaba la aristocrática Vegueta una vez pasado el barranco del Guiniguada, un nuevo y pujante barrio empezaba a hablar con voz propia dentro del organigrama administrativo de la ciudad.

			Durante siglos la zona antigua había permanecido guarecida al amparo de la falda que emergía desde el mismo cauce del gran barranco y las aguas del Océano Atlántico —con el castillo de San Cristóbal custodiándola por la parte Sur— así como el acantilado y las colinas situadas al Oeste y Norte de San José.

			La que llegaría a convertirse en una importante ciudad, empezando por el barrio más antiguo, el de Vegueta, había pasado mil y unas cuantas vicisitudes para seguir permaneciendo en pie y lograr subsistir después de los 400 años pasados y que desde el primer día del inicio del primero de ellos un tal Don Juan Rejón, en nombre de la Reina de Castilla —Isabel I— y del rey de Aragón —Fernando II— tomaba posesión de unos terrenos situados en torno a la desembocadura del citado barranco, donde se asentó “El Real de las Tres Palmas” el 24 de Junio —día de San Juan— de 1478, ¡y que daría pie a la fundación del primer núcleo de población en Gran Canaria, conquistadora en un principio y colonizadora pasados unos pocos años de toda la Isla hasta convertirse en una floreciente ciudad! 

			No obstante —y como habían pasado “muchos días”, con sus correspondientes noches— los consejeros de Isabel se olvidaron, o simplemente desconocían —aun teniendo la obligación— que el reino de Aragón no podía ser parte en los derechos de conquista de las Islas Canarias, pues el Tratado de Almizra de 26 de Marzo de 1244 no había sido “denunciado” por lo que seguía vigente el derecho de conquista de ambos reinos a través del paralelo que pasaba por dicha localidad, por lo que correspondía a la corona de Castilla los territorios y las aguas que se encontrasen hacia la parte de Occidente y a la de Aragón las tierras y las aguas situadas hacia el Oriente de dicha localidad alicantina.

			¡Es que es necesario y obligatorio, para ser consejero de un rey, estudiar muchos documentos —escritos y gráficos, sellados y rubricados— durante quinquenios, decenios, e incluso siglos —y muchos— atrás!

			De esta manera se iniciaba la conquista definitiva de la Isla de “los grandes canes” aunque anteriormente se habían hecho algunos reconocimientos e incursiones y donde, incluso, se instalaron —entre otros— hacia mediados del S. XIV, una congregación religiosa de unos quince miembros, formada mayoritariamente por mallorquines, que fueron ejecutados y enterrados al Este de la Playa de Las Alcaravaneras por los aborígenes.

			Muchas son las conjeturas que se han hecho sobre este luctuoso hecho, no sabiéndose las causas efectivas que llevaron a tan drástico desenlace, pues de todos era sabido que la lucha contra los invasores empezó cuando tuvieron lugar los primeros enfrentamientos entre estos y los hombres libres que intentaban ser dominados, como así había ocurrido en las Islas de Señorío: Lanzarote, Fuerteventura, El Hierro y La Gomera. De igual modo ocurrió con la conquista de las Islas de Realengo: Gran Canaria, La Palma y Tenerife. 

			No obstante, para conseguir llegar al final de la conquista de la Isla tendrían que pasar cinco largos y sangrientos años —1478-1483— sobre todo por parte de los aborígenes, que fueron masacrados, y la consiguiente victoria de Pedro de Vera en la capital del Guanartemato de Gáldar en 1483.

			¡Es que fue una auténtica “proeza” la conseguida por los convictos, confesos, desarmados y sanguinarios asesinos que eran… la mayoría de la soldadesca que había participado en tan “victoriosas” batallas pagadas por las arcas castellanas!, ¡no las de Aragón!

			¡Palos y piedras contra caballos bien protegidos; cañones, culebrinas, arcabuces, ballestas, corazas, espadas y escudos, picas y cascos, lanzas y flechas!

			¡Y tardaron nada más y nada menos que un lustro en conseguirlo! 

			¡Inaudito! 

			¡Increíble!

			¡Inaceptable!

			Como para irse a la conquista de San Borondón, que hubiese dado muchos menos problemas, ¡o ninguno!

			¡Valentía y arrojo por parte de quienes defendían lo que era suyo, ya fuesen tierras, animales o seres humanos! 

			¡Hombres de honor que unidos codo con codo dieron su vida por sus amigos, por sus compañeros, por sus bienes y por sus ideales! 

			¡Que vivan aquellos valerosos guerreros que fueron capaces de inmolar su vida por mor de su libertad a sabiendas de que todo su esfuerzo solo era un vano intento que solo serviría para retrasar su sometimiento!

			¡Honor y gloria a los hombres que acompañaron a sus reyes a vivir con ellos donde el destino les hubiese deparado!

			El abundante palmeral existente en el lugar —así como en todo el Archipiélago de las Islas Afortunadas— daría pie a que Don Juan no tuviera que gastarse muchas neuronas para darle nombre al lugar donde había pensado que descansasen sus posaderas una vez realizado el desembarco.

			Y también —por qué no— las de aquellos que con él también tenían deseos de aventuras y conquistas, aunque fuese matando a todo bicho viviente, incluidos los hombres —de menor o mayor edad— y las mujeres, ídem de ídem de lo anterior.

			Es que los nuevos —o no tanto— ricos europeos hervían en deseos de buscar nuevas rutas para traer las tan necesitadas y deseadas telas y condimentos, ya que a los “infieles” musulmanes les había dado por joder a los que utilizaban los caminos —o mejor decir las “Rutas”— que conducían al Mediterráneo Oriental, que era el final de la “Ruta de la Seda”, de las “Especias” y de las “Pedrerías”, ya fuese por tierra o por mar.

			A él llegaban numerosos y preciados productos, muchos de ellos solo existentes en aquellas tierras de aquel lejano —o no tanto— Oriente, allá donde solo los jinetes de Temüjin —Genghis Khan— fundador del primer Imperio Mongol, podían plantar sus tiendas —las yurtas— sin que llegase nadie con poder suficiente para poderlos mandar a mudar de nuevo a su lugar de procedencia.

			Ya —a estas alturas de la Historia— poco apetecibles que les era a aquellos hombres venidos de Asia Central y Oriental, y que se habían acostumbrado a vivir la vida según las cuatro estaciones del año y no como en las dos en la que habitaban los primeros, lejanos ya tanto en el tiempo como del “Oriente”, pues se vivía muy bien desde Estambul hasta Thatta, en Pakistán, o en cualquier otro lugar situado al Este o al Oeste del rio Tigris y dicha ciudad paquistaní.

			Más al Este, los fríos de las grandes mesetas asiáticas, los helados vientos de las estepas, las torrenciales lluvias de los largos veranos, que pocos eran los que entendían este fenómeno, ¡el que lloviese poco en invierno y fuesen torrenciales en verano! —los Monzones—, las estériles tierras castigadas por el intenso calor o el riguroso invierno, las nieves, que estaban siempre presentes en cumbres o quebradas…, pues “ni hablar del peluquín”, se dijeron entre ellos, ¡nos quedamos dónde estamos y vivimos de lo que trapicheemos! 

			Entre los muy diferentes y variopintos pueblos que se habían anexionado se encontraba el de los turcomanos —dependientes del sultanato del “Rum”— que se habían asentado en la Península de Anatolia en el siglo XI, ¡y que muchos quebraderos de cabeza darían a los europeos pasados “algunos pocos” siglos! 

			A mediados del siglo XIII fueron conquistados por los mongoles de Genghis Khan, hecho que se temían, pues las noticias corrían como la pólvora, o como el caballo de Alejandro —el Magno— “Bucéfalo”, pues la teoría de Temujin era muy expedita: 

			— ¡Quienes tuviesen en sus manos un arma del tipo que fuese, desde un simple palillo, una azada o una horqueta —estando él de paso hacía Europa— su pueblo sería arrasado no dejando ni a las propias patosas gallinas con vida ¡y, de camino lo incineraría!, por lo que los humos indicaban donde se encontraban los “Hunos y los Otros”, pues los primeros fueron absorbidos por los Mongoles, aunque ya —después de tanto tiempo y de ir unos para las montañas y otros para los valles— ya no quedaban muchos, aunque siguiesen teniendo los genes de su inolvidable y terrorífico jefe: Atila! 

			¡Pero ni falta que les hacía! 

			¡Es que le sobraban hasta los mismos tártaros!, si es que se ponían a hurgar en sus primitivos orígenes. 

			A mediados del siglo siguiente empezaron a conseguir cierta independencia hasta que Osmán funda la Dinastía Turcomana.

			¡Y la situación —según iban pasaban los años, incluidos también los siglos, las décadas y los quinquenios— seguía enturbiándose y los productos encareciéndose! 

			Mehmed II —el séptimo sultán de la casa de los Osmán— en el año del señor de 1553, por fin consigue conquistar la capital del Imperio Romano Oriental —Constantinopla— poniendo fin a un Imperio que, aun dividido, había sobrevivido —manteniendo al menos una pequeña parte de la sangre de Eneas al ir sorteando a lo largo de los siglos numerosos conflictos que estuvieron a punto de terminar con él en múltiples ocasiones— nada más y nada menos que 2186 años.

			…Y empezó a armarse el jaleo —que no podría terminar bien— pues eso de comer sin los olores, colores y sabores de las hierbas y las especias que venían del mismo “culo” del fin del mundo, así como no poder lucir las caras y lujosas sedas y pedrerías provenientes de aquel lejano Oriente, no podía ser por lo que… 
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